
a su formaci 0 que ahore -desde el siglo ecinlmente- ya 

no empieanem el griego como lengue científica, sino que empleaban el 

&rebe, la lengue de un joven y avesalledor poder pollvho, o bien em= 

plesban el sirfaco o aún el hebreo, Este fenómeno de deshelenización 

de todo este mundo semftico-oemf{tico del Próximo y Medio Oriente ;e d 

reelize a lo largo de estos siglos VI al VIII, El designio eo' Conge . 

tantino, el fundar Constentinople n modo de otra Alejandría que atra= 

Jera los orientales el Imperio, resultó :anl:?º' Esto no es afirmar 

el punto de vists peculiar del Prof,A.Toynbee, quien heee de 1n gran 

oultura drebe: omeya o abbasí, uns suténtics continuseidn de la cul= 

ture sirfece de los Seléucidas, Precisemente dichos orientales, arg= 

meos o sirios, palestinenses, egipcios, que desde los tiempos de Alge 

jendro habfen sufrido un gren proceso de helenización, shors, bajo 

la égids de Bizancio, se encuentran en frecuentes friceiones uooi&' 

les y aipiríeunlea con la metrópoli, se desinteresan progresivamente - 

de su gsolers helenfstice, y les antigu-s lengues semíticas renacen — 

como-lengues vehículos de cultura, Primero el urfaoo. y luego cl!¡ 

rabe, lengua e lo cual tenía que verterse 0asi todo el acervo oi_fl"p’j 

tífico de 1s culture slejandrina, v 

De modo que, si en el ambiente religioso hay uns totel oposh¡í 1 

| [
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ar una uoulcl&u-on&n lo -),t m:ina y 

ie> rommoeor, por el contrario, una proyrnivn lun¡rml. 

uflou del siglo VI, si no es sún un poco antes, la Escuela de 

Jendrfe estebs ya del todo urufl.animdaa. y los últimos epísonos de 

. éste fueron los prine!.pr¡.us iniciadores oientí:¡oau de los aiflu, per_ 

ses y, más terde, de los mumlmanu. . 

; Si bien se he discutido entre los críticos la importanoia de utas 

.pri.znexfas traduocionee siríacas, precursoros de ;aa árabes, no puede 

ponerse en duda su decisiva influencia soñre 1ua tr=dueciones árabes 

posteriores, Ultimsmente H.(nena ha subrayado 91 gran interés de .”I — 

centros de sctividad siríaca en Edeen, Nísibe y Jundisopur, y np pnm y 

— bado cómo estos t;_raduotoree sirfecos erecron toda una terminología £i-- 

losófice y científica que luego benefició la lebor de los traducto=- 

res árebes. 

Por otra parte, no cabe olvidar el elemento judaico que tenta ime 

portancia alcenzó en Alejandría, y que continuó dando muutru de - 

sencia en el escenerio del Medio Oriente, Asf no nos eunaam¡ qnt 

quizé en releción con la esquela persa de Jundisapur, nparezca en el 

siglo VI -no en el siglo X o IL como se había créfdo entes - el ; 

co Asef, el cual en su libro de medicins, seguramente el más an 

compuesto en lengun hebrea, nos habla de embrin¡egia, £iniologí a, - 

1 hl.g:efie, petología, farmacología y antídotos, Junt'o.'aen referencias 

a los Aforismos de HipSerates y sl :uramantn_ hiyouritlao,' 1 

pranemos un calendario médico oon'aluixonc'a s los meses: 

El Dr. S,xvmtnor. quien se ha especializado en lo rela 

e.w An: , sostiede que. en ella hsy pertes muy anflgnn q 

a escribisron en el siglo II o III de JeCe, como, yor…o¿ 
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dueción de louiAturlnma- de Kipñor¿;ee y del juremento m¿di¿u. las 

alusiones a los sebios grieged (Diosedrides), siros y perses, El — 

Prof.S,Gendz, recientemente fallecido, uosV&Voe que en el gj:or 

middot hay elementos matemáticos en relación con le obra dul ull«bre 

sutor Luhanmad ben MUsT ol-Jwirizmr, ; 

De modo que vemos cómo hacie los siglos VI y VII hay centros de 

cultura elentífica en el Medio Oriente, en los cusles el legado de la 

ciencia griegs, acrecido o smalgmmado_oom sportaciones perscs o {n- 

dicés, se traduce al airo, hebreo o péáívi. Pues bien, los hor&ñero¡- 

de estos primeros treductores fueron los frsbes, los cueles, primerse 

mente bajo los Omeyas, y sobre todo después, baio los Abhaéíca, sue 

pieron crear un megnifico clima de culturo científice, en le Bagdad 

X 

eslifal, verdsdera Dar al- ulun, "Case de les ciencies”, YVerdadersmente . 

Begded fue la continuadorse de Alejenáría, y eun con ln particulerided 

de que 1s eiencia slejandrina fue cotejeda con la tredición científi= 

Ca, peran e Índice, y fue gloriossmente áncrementada tr=s un largo 

período -en espedial, los siglos IX y X- de estudio y observeción ciene 

tifice. luego la Córdobr ealifel (siglo X) heredó culturalmente a 

Bagded y siguió el mismo ritmo otentífico, cultural, que éste Gl¿úmn 

había propulssdo. 

Claro está que en un smbiente ten satursdo de snhelo científico, 

come era el que se respirsba en le Bagdad sbbas{, en le Córdobs Ome= 

y- y en otres ciudades islímicas, la labor dg‘las traducciones del g 

griego, siríaco, indo o peehlvíf el árabe, se hizo con les meyores 

condiciones de £idelidad y exuctítua. Sabemos que algún traductor 

viajó exvroaamentg pera procurerse difern-tes manuscritos del origie 

nai abjotó de treducción, Si bien estas traducciones, como les otres 

medieyales, pecen de un extramedo literaliamo que las hooe, & vedas, 
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asaz l.ni,n.taligtblu o bien osourad..no puede sdmitirse el juisio sle 

&0 yeyoretive que les hizo Rlpanv. Bnenuuiíz-ns días hs sido la emie 

nente sutoridsd del Prof, H.A,Wolfson quien ha raivinuoon'o-l'n gren 

eserupulosided y fidelided de equellos traductores árabes o Judfos, 

Además, hay que reeonccer que, gracise o estas traducciones oriente- - 

les, no solamente poseemos un jalón de notorié_ uiyortanefi pars le 

historia bibliogrífica del texto ori-inal y pars poder hacer una edi= 

ción erition del mmoa. sino gue incluso poseemos, en treduceión 

árebe o hebreica, obres de la sntiguedad 9lñnlna que se hen pe-ru&o. 

De modo que en la Bagdad de los siglos VIII y IX nos interesa re= 

eoger como ncte principal: l= existencia de un clima de ciencia, de 

une pesión de estudio qus; encontrsbe el mis decidido apoyo en las ele 

tes címoras de le corte de los enlifas, 

Del .rado de saturación de este smbiente científico nos da ides el 

empeño puesto por los sober nos atbesíes y omeyas, de reinar bajo ; 

este signo de cultura, de aparecer los gondignos herederos de los 

sesfnides y de los griegos; onlif=s que como alels min —eluAuguuio 

de los árebes- fundaban en Bagdsd uns agademin de les ciencias beyb 

al-hikms, dotada de una ¿ren biblioteca y de un observatorio astró= 

nómico, por cuye protección un equipo de astrónomos medfen ls obli= 

vuidad de ln eolífptica, la longitud de un grado de meridieno, redece 

teban las célebres Tebles rectifiesdas (al-Mumbehan) y se emprendían 

los primeros trebsjos por la Cartografía frebe en la representeción 

del gren orbe islémico, Polític: cultural que fué se'guma por otros 

e lifos adbesfes hasta Nubewakkil (847-861), principes que blasona= 

ban de teólogos, sentísn sus preferencias por tales c cuales escues 

las fi..loeóf&esn,'y sus divenes eran el aupi'emo punto de reunidn de 

los sobion, letridos y poetss, Y cusndo el prestigio polftivo del 
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] Califato oriental declinó, fueron los Calit_aa cordobeses los que si= 

guieron la misme política oulkurnl. fundando medrazes, jerdines bo- 

ténicos y hospiteles. El primer Calif= omeye de cérfloha.‘fibnarrufimfin . 

111, pide del Empersdor bizentino Constentino VII'PorfirogonctoÁ 

el envío de la célebre obrs de Fermacologín de Dioscórides 

, la cual fué tr dueide del griego el drabe; su pi:o Alhaquem 

pegebs a peso de oro las primerss copirs de las més célebres obras. 

Los reyes de Taifes del siglo XI siguieron este magnífico ejemplo de 

los Celifes cordob®ses. 

A pesar de la inmensided del orbe islémico, que ys entonces, si- 

glo X, ibs de las orillas del Indo s las cotas del Océano, hay que 

tener en cuente la especial unidad femiliar, petrirreel, unidad de 

fe religiose que ofiqoíe a sus prosélitos un continuado veivén de 

beregrínos, de maeátros y elumnos. 

Aparto<eaye carécter de densidad, de extensión del clima cultural 

en la époce clésic= aél Islem, hemos de notar otro sepecto, y es el 

ceráoter cfitioo, lógico y experímental due snimsba a lo mejor de sus 

autores, Ko pretendemos áeueener que todo fuers oro puro y que no hae 

ya escories en los meateriales gllegadon. Las pseudociencies:; la a8~ 

trología, la magia, las diverses ménticas, con todo su séguito de 

felees síntesis, de interpretaciones &feotífas, continuaron haciendo 

su caliginoso camiño, como lo continusron en Europa durante la Bd¿d 

Media, y sun quizá más en los úureos y torturados dfes del Renaci= 

miento. Pero, desúe luego, ereemos que en relación s la Eded Antie 

' gua, pesedamente voteda al fatalismo mágtioo y astrológico, ha hapido 

-1 svance, se ng puesto un límite al Smbito_lo aqueilnh pseudocien= 

cias intrusas, Un lfxite que provenía de la posición revelada, bíbli= 

ca, conmún 51 Islem y al Cristisnismo, límite qu¿ deriveba de la va= 

i-i-Áiii---i-------i---ll-ul-zám&gññzañ&au¿ú¡-¡i¡n¡nilng ia 
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lofaoión morel y metafísica dede el Ser Creador y e la criatura, he- 

ohe a su imegen, El espíritu de la Biblis es antimágico, antiméntico, 

entisgorero, y sungue elaborada junto a ln linde de 1rs viejas y so= — 

lemnes estrologías celdaica y pgipeias, le Biblia sólo se porsign%'e. 

con la liberted del espfritu, concesión graciosa de Dios, supremo ser 

moral, = le persons humens, Sólo esta acotación, esta independencia 

de supuest:s fuerzas astrales, dnde por le Biblia al hombrulu. y hes 

redsda por ellslam, bastaba pnru‘lalvaguardar y orear el soler cien- 

tífico respecto de pesedos vanos celiginosos venidos de les pseudodciene 

cias adivinstorias, de tanto predic-mento en el fiundo clásico, Al per 

que en el Cristianismo medieval, tembién en el Islem encontremos de= 

beledores de las felecias astroldgices, como un A en Oriente, 

y en Occidente Ibn Hazm de Córdoba y el judfo espeñol Meimónides. 

Y sun los sutores que prefesaron la Antrolngía, cuidaron de cohones= 

terla, en parte, con la verded revelada, no viendo en elle sino una 

as modo de csus: instrumental, permitida, dentro de ciertos 1ímite|; 

por Dios; estos límites venfen s coincidir con los de les fuerzes fí- 

sicas, orgánicas, somáéticas. La libertsd hum-na no guedebe eherrojada 

por le emusalided estrológica, Desde luego, que el Islam no puede 

parengonarse con el Griatianinmo en este esfuerzo para echar por la 

bords el falso lastre de lss pseudocienciss, pero no puede desconocers 

se los esfuerzos hechos en tal sentido, En 1¿ España érsbe hay que 

recordar sl gran poligrsfo Ibn Hazm, al ilustre Averroes, y entre . 

los judfos al gran Meimónides, 

.No sólo hemos de registrar en la culture árabe con sus focos de Bag= 

ded y Córdoba,este aspecto de independencie y dignidsd científica, que, 

en pqrte. po&r(a‘ser calificedo sólo de negstivo, sino tembién en ale 
a 

gunog autores un suténtico espíritu de observación, de estudio metó- 
ra 
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‘ dico del hecho o fenómeno, un contreste erífico de sus csuses y efec- 

tos, p¿rg indupir sus leyes, Ya dijimos que es universalmente reco= 

nocido que este espíritu de observación científica fué en la Escuela 

de Alejandrfa donde se metodizó, y tembién se acepta entre algunos v 

historiadoresll, que en el ambiente de la ciencia frsbe encontró di= 

cho espíritu favorable continuación, - 

No es ¿1 espíritu del científico érabe tan propenso a ls síntests 

como los pensadores ¿riegos, pero, por esto mismo quizá, «lgunos es- 

tudiosos,de lengua érabe, supieron ser más humildemente observadores, 

más frenciscenemente acopicdores de detos, de circunsteancias de tiem= 

po, lugar, o sea, supieron estar més próximos de la posición que hoy 

dífe se tiene por normalmente científica, Ante la naturaleza, el mu=e 

sulmán cre ente se encuenir: posefdo de los sentimientos de admiración 

y embeleso sdorentes que encontrsmos tipicemente en el Salmista, y 

este sentimiento zdorinte le insta precisamente para escudrifier las 

mara%illas que « nuestros ojos nos ha ofrecido el señor, Cuánto nos 

complecen aquellos prólogos que, = menudo, los sutores “rabes ponen 

a sus obres de astronomís o de botánica u otra ciencia netural pare- - 

ja, prólogos embebidos de Qn ¢flido fervor religioso, de gratitud 

letréutica snte el Supremo Hecedor, y que muestren como he sido pre= 

‘cisemente este sentimiento de sámiración adorante ante las meravillas 

de las obras del señor, lo que les ha sustentado en sus vigiiina de 

estudio, lo que les ha scucizdo en sus desvelos, y el Selior dan gra= 

cias por haberles permitido llever a cims sus propósitos , Es u¿a po- 

sición del espíritu no mu; diferente de 1u del frana¡soania&o en la 

Europh medieval, intrépito descubridor de la neturaleza, en la que 

vefs las trazas de Dios, 

Es cierto que, o veces, asoma en su entusiasmo ante la neturaleza 

3 S . - a d 
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cierto candor infantil, y que quizá el vért%¡e de lo extraq;dinario, 

de lo maravilloso les hays seducido con exceso, Paro no es menaa eicr— 

to que ante el oumulo inmenso, a veces contradictorio, de informaoio+ 

nes y experiencias eportadaa por loe siglos, experienciss a menudo An 

carácter més folklórico que científico, v.gr., en propiededes de pian- 
:Y¡' 

1 tes y drogas o simples de la farmacología, en prácticas sgricolssy ! 

ellae_na hecen más que recoger y trespesar dicho caudei de 1nfoí?a- 

eidn sin efirzar ni neger, y sun el simple modo formulario de efibcsi, 

ción:"nieen", yé nos indics l- dnuoión con que hay que tomer lainoti— 

cia, El doctor H.P.J.Renoud, en su reedición completn de la &rabian 

Medicine, de E.G.Browne,l¿ destzea el slto valor médico que represen- 

ten la serie de casos clfnicos estudiedos por el médico al-RfsT, poi 

este v-lor de experiencia, de atents observeción, Y tampoco cabe si- 

lenciar que, a veces, supieron adoptar una posición ogítiua, sobre 

todo en las lucuas entre los diferentes sistemes 2stron6m1eua, tera- 

péuticos, etc., y que esbe crítica se haefa remitiéndose a los hechos 

de experiencia, Mds sdelante tendremos ocasión de volver sobre ellos 

Carecteres de le oulture litersris hispanofrabe 

En contreste con la cultura oiencffíun del embiente frebe, hay que 

reconocer que su culbura litersris, su producción bo¿tica, ge nperta 

del todo de las fuentes occidentales; diríamos que en esta percela 

literaria lo érabe representa como el elcaloide de lo semítico: su 

temética, su mitología poética discrepa toto coelo de 1s de Occidente, 

incluso su forma exfiresiva, su micuine metsfórica y tropológica, En 

poesí: se hqufierido~ser‘fiel = ls temítica del desierto, de.los cam» 

pementos abandon:dos, del héroe beduino que vive espisndo .aplsear su 

sed de vengenza; su ideal amoroso es simplemente erdtico, sin aden- 
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trorse en la interiorided de la mujer amada, Solamente la poesía neoe 

clásica árabe, nabida en la Bagdad ebbasí, puso de moda el*laño de la 

temátic: anterior uns poesfs mé eivi}. més ciudadana, más civilizada, 

má cercans e los modos oceidentales, pero sin locrer eliminar jamás 

los paradigmes‘eonsagrados de la poesís beduins y del desierto, En la 

España árebe este fidelidad ancestral de ls poesía #rabe se cumple a 

lo largo de todo eu desarrollo con contadas excepciones muy notables, 

desde la Zepañ- califal, a traves de lga distintas Cortes de Taifas, 

hasta le Graneda de los Nazerfes, 

Solamente en la poesín populer, la que era predominentemente vehfí= 

culo de expresión poética entre la svigerrada población de mozárabes, 

misdíes, judfos, o sea, la porsfe que inperchea §n.13 calle, en el 

2060, lugeres en los cuales siempre se ofa un bilinguísmo y el ro= 

mence mozfebe siempre tenfs el prestigio de lo vivo, fue posible una 

verdadera sfinidad de temos poéticos: tems de la "alcade", de la "mele 

ensada", de la prometids cnsiosa, de los celos, ete., y tembién fué 

posible una expresión poética paralela a le occidental, de beja lotie 

nidad.o neolstina, con poemas éstrófiooa, acompañados de estribillo 

o responsorio, e sea les poesías árabes llemedes Zéjel y munncha a, ' 

en les ocuales a menudo epar¿ce una perte final; un verso, dos, hasta 

cuatro, escritos en una lengue híí:rída, mezels del érabe y del roman= 

ee, verdadero coeficiente del henguaje hfbrido que se heslabe en a= 

quellos embientes, Muy posiblemente este porte final o Jerehe, que 

err como el cogollo, la flor y el rem te de la oomponicién, era un 

refrén, una gracis, un teme que se encontraba en los latios de todos, 

como un slo-an poébicola. De modo que cebe hatlar más de peé¡íu his- 

panograbe influfds que influyent¿. 

Vistas les ceracterísticas generales y significseidn de ls cultura 
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F, érabe española, vemos & presentar sucintemente su contribución más 0- 

X “teble en los diferentes estadios cultursles: ' 
¥ . 

p Las ciencias matemáticas y strondmicas. 

El cultivo de las ciencias matem'ticas y «stronómicas ye no fie‘ln- 

terrumpe en la época del calífato cordobés alternando con les ot(ns 

disciplines, y se forman nucleoa de maestros y discipulos, o escre a8 

que cuidan del acrecentamiento y dopuraoion‘de la diseiplins que e 

tudian, El historiedor y hombre de ciencia toledano Ibn $8 id (siglo 

X1) nos hsble de distintos autores o mrestros e lotemítices y Astro= 

nomía, algunos de los cueles compusieron bellas obres sobre tales ma= 

terias, Así,emmo AbÚ Galib Habbáb(?) ibn báda, cálebre matemítico, ; 

de medisdos del reinado del oalifa Abd al-Ra@fifin III, que compuso 

un buen £ratedo sobre la pertición geométrics de los fundos y heren- 

cies, tretedo aun mu; apreciado -nos dice Ibn $B id- en su tiempo, 

Un excelente geómetra fué AbÚ Ayyíb Abd al-GEfir ibn Nubammad, maes- 

v tro de Maslama al-Msyrígi, célebre astrónomo, del c.al nablerofibq en 

seguida; tembién se benefició Maslema del magisterio de abU Bakr.ibi 

Abi Is%, quien descolló en Aritmétice, Ceometría y Astrononía en 

tiempos del segundo califa cordobés, el gran mecenas al—gakam 11y 

le devoción que professha,Maslnmé a su meestro era muy grande, y él 

miemo reconocís ante sus propios discípulos la gran superioridad Áh 

s meesiro AbÍ bakr en las ciencias matemáticas, De otros matemát 

de este tiempo nos hrbla Ibn Sa id, alguno de los cuales oultivó Q&V 

Aritmética nereentlrl (Mu Emelat), De AbT-l-Qmsim Maglamn al=li 

nos he dejedo una bella ?ieha. De él dice Ibn ga idque "fué el 

cipal de los matemáticos de su biempo, y més sebio que todos lo que 

le h:bíen precedido en la ciencia de los estros; ers téaniaa"enfá;; 

observaciones astronómicas y se esmeró en'lalíngelígencía del 11ma» 



o de Tolomeo" y que entre sus obras compuso las siguientes de ín - 

&óle.astronómica:"un libro en el que-se resumió las ecuacibnes de los 

kplanetss tal como aparecían en las prles'de al-BattinI"; se ocupó 

en las Tablas de Mupa¿ñad b. MUsa al-JwarizmI, cambió la era persa por 

la de la héjira, puso los lugares medios de los planeteas según el prin- 

cipio de la héjira, y añadió algunes buenas tablas, aunque siguió la 

doctrina de el-JwirizmI y no hizo notar los lugsres en que éste se ha- 

bfa equivocedo, tel como yo he hecho en mi libro titulado: Sofire la 

corrección de los movimientos de los astros y la declaración de los 

errores de los observadores." De le producción astronómica de Masla- 

ma nos ha llegado a nosotros su recensión de las tables de al-JwirizmT, 

en la tradueción latina de ádelardo de Bath, admirablemente editada por 

H.Suterlñ, esí como algunas tables espúreas juntes al texto de el-Batta. 

nÍ, pero que muy probablemente son de Maslamale, Esta recensión de al- 

Jwarizmi que hizo Maslama nos serviré de mueho como precedente de las 

Taplas Toledanas. 

v Meslama tiene, adémás, el mérito de haber dejado toda una escuela 

de discípulos, de los cuales dice Ibn §§‘id que no hubo en Espafla sa- 

bios més distinguidos que ellos. Algunos de estos discípulos, después 

de la ruina del califato de Córdoba y de les luchas intestinss subsi; 

guientes, se refugiaron en distintes Cortes de Taifas y fueron los 

que salvaron la continuidad de la ciencia, seriamente amenezada -co 

dice Ibn S id- en aquellos turbulentos dfas. 

Uno de los más distinguidos discípulos de Maslama fué Abú-1-03 

bag, conocído por Ibn al- Samh. Dotado de una cultura enciclopedi 

crlblo las siguientes obrrs astronómices:"Dos obras sobre el as 

une de ellss sobre su construcción, dividids en dos partes, y 

gunda sobre l-s aplicaciones del -strolabio, dividida en ciento 
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ta, capltulos, También esnrlbiá unss Teables, según una de l+s teorías 

de los indos, la del Sind Hind; es uns obra gr-nde, dividida en dos 

'parteaz uná de ellas formsds por les ta:las propiamente dichau.'y lé y 

otra por los oñnonea".17 De estes obres aó;o nofi hs lleg=do ls del es- 

trolabio, Y por cierto que nuestro mutor gozaba de ¿ran prestigio en * 

tre el grupo de Toledo, Azarquiel, en el uapit…lo_L¿III de su Tratedo 

de ls azsfea, hebls del moao de iguclar las doce cases astrolégioas, 

según la opinión de _Hermes, seguida por Tbn al—San en sus Tablasgy 

"el qual¡punno en las secer, et non concuerda con le eppinión qua él 

puso en el estrolabio", Una obrs suye, no meneionrds pnrtloularmen¿e 

por Tbn S*“íd, nos ha sido conserveda en texto e-stellano entre las 

obras «stronómic-s de Alfonso el Sabio: nos referimos al libro de las 

lámines de los siete plafletasle, cuy: primers parte "f:-bls de cuemo 

puede ell home fazer una lámins s cada plenete, segund que lo mostró 

el sehio ‘buleseim ‘bnsgshm", La segunds perte, obrs de Azerquiel, 

reune en una sola lámina los movimientos de todos los plnnetaslº. 

Otro discípulo notsble de lieslama es &b&—l—qágim *hmad, conocida 

con el nombre de Ibn al—SaffEr; sus obres e¡tronómicás, citedas porv 

Ibn $E¢id, sou: unss Tahíss en compendio, según la doctrina de Sind 

Hind, y un excelente tratado sobre el uso del astrolvbiozo. 

Estos disefpules de Meslame fundaron, e su vez, otras ;"ntss es- 

cueles, de algunos de cuyos discípulos nos dice ripid-mente Ibn ?a‘id 

que, junto con otras ciencies,poseían 1: sstronomfs. De algunos auto= 

res de esr _geueraoíón nos de Ibn §E‘1d detalles que nos mteras¡¡an paro 

ticulermente, be Muhemmsd b, “Umar b. Mehsmmed, conocido por Ibn Bar- 

gub, discfpulo de Ibn al-Seffar, nos dice que ers muy entendido en 

matem ticas, baséndose particulermente en ellas psra ls estructure y 

representación de 1- ciendis de lea esferes de los estros vsí como pa= 



ra el estudio de sus movimientos y el di las observaciones, 

De un discípulo de este último -su msgisterio fué muy fecundo-, 

Abd A113h b.Ahmed al-Seragusti, nos de detalles ain más interesantes. 

Nos dice que era eminente en Matemáticos y Astronomía, las que enseñó - 

en su ciudad de Zaragoza:" Refirióme de él -dice- su discípulo “A1I b. 

Abmed b, pawud, el Geémetfn. que no hebfe visto persona més original 

ni más sólida en Matemáticas. Yo he visto -sigue diciendo Ibn sE 1d 

une epístola que dirigió a Abú Muslim b, Jeldun, de SBvilla -otro 

disefpulo de Maslama-, en le cual se ocupaba de los errores de la teo- 

ría del Sind Hind para el célculo y rectificación de los movimientos 

de los astros, y en ella defiende algunos puntos que yo ciertemente 

he rechazado y he dilucidado sus ervores en mi pbra; Sobre la correc- 

ción de los rovimientos de los estros y sdvertencie sobre los errores 
2l 

de los sstrónomos, 

Otro notable maestro -que nos interesa particulsrmente porque lo 

fué de Ibn si id- es AbÚ Yo*far Apmed b, JemIs b, “ Ámir ibn Domingo , 

quien poseía uns cultur- encislopédice. De su ciudad natal, Calata- 

yud, pasó a Toledo, donde enseíñó durente largo tiempo Aritméica, Geo- 

metría y Pertición de herencias, "Era muy perspicuo -sigue diciendo 

Ibn $Eid- en la ciencia de las esferas y de los movimintos de los as= 

tros, y de él sprend{ mucho en esta ciencia", 

Entre la nueva generación que se consagraba al estudio de la filoso= 

fía y de les ciencias en Toledo, cuenta Ibn sarida “AlÍ v, Jelaf, a 

Azarquiel y a otros, Un poco más allá,en la misme página, habla Ibn 

§i=1d de este mutor, que descollaba, en su tiempo, en ceda una de las 

di-ersas ciencias, y dice: "Y el más ssbio de todos en la ciencia de 

los movimientos de los estros y de la constitución de las esferas es 

AbE Ishag IbráhIm b. Yahyb, el cincelador, el conocido por el hijo 



— ___ B E 

del Zergel (Azarquiel). ; él es el más eminente entre la gente de mes- 

tro tiempo en las observsciones astronómicas y en la ciencia de la es- 

tructurs de las esferas y en el ¿élculo de sus movimientos, y es el 

més sebio de todos ellos en la ciencia de las ta-las rstronómicas y en 

la invención de instrumentos pars la observación de les astros", 

En nuestro libro Tetudios sobre Azarquiel (Madrid.Cransda 1943-50) ha- 

cemos un estudio mebre exhaustivo de la obra estronómic: de esterautor. 

principel coleborador de las célebres tables tolednnes, inventor de la 

azafea de su nombre y descubridor del movimiento específico del apogeo 

solar, Sabemos que con elgunos de sus slumnos observó los sstros por 

espacio de largos años en Toledo y Córdoba. 

A base de la historin de los científicos Qispanoárabas que nos 

brinda el citado Ibn §F‘id de Toledo, podemos percatarnos de la conti= 

nuid=d de les escuelas y del progresivo adelante en el quehacer eiéntí— 

fico, Pero también quisiéremos fijernos en un hecio, y es en.la pree 

sencie de cierta posición arítloa, sobre todo en lo relstivo a cotejo 

de los diferentes sistemes científicos, al contraste entre las diferen= 

tes teor{es astronémic-s de les indos, persas y elejandrinos, y los 

detos que arrojaba le observación del movimiento de 1 s astros. Dispo- 

niéndose ye en el al-Andelus de instrumentos de observación astronóni= 

es de bastente precisión -astrolabios plenos o esféricos, cusdrsntess, 

podían ye los estrónomos hispanofrabes comprobar las posícionea'úe los 

astros dades por los autores orientales, y & base de kllo eatabén en 

disposición de velorar lo base mayor o menor de los teorías sstrondmie 

ese presentedes, El mismo Ibn ?Sºid de Toledo es sutor de une obre, 

no llegada = nosotros, Sobre la correceión de los movimientos de los 

astros y la declorseidn de los errores de los observadores, en la que, 

al parecer, ponía de manifiesto algunas omisiones y deficienciaw en las 



Tebles de Muhammed ben lUsh al-JwarizmT en la recensión o ecomodación 

hecha por el citado Meslama al-Meyrijl, Entre los estrónomos hispanoñe 

rebes halló mucha aceptación el sistema indo del Sind Hind con su teo- 

ría de la trepidscidn de les estrelles fijos, o ses, el moviento de 

acceso y receso, y, claro está, esto chocaba con el sistema tolemeico 

del movimiento en precesión constante de los equinoceios, y, en conse- 

cuencia, se dió pábulo a toda una literatura polémics o critica entre 

los autores de estronomís peninsulebes, que alcanzó sus más eltas cn; 

tes en el siglo XII, e influyó en la Furopa eristisna, z 

Hemos heblado snteriormente de que dichos autores hispánoérabel con= 

teban con instrumentos sstrondmicos de observación: astrolabios, cue= 

drsntes y mepes celestes bastente sfinedos. Si bien no tenemos especí- 

menes de estos instrumentos, del período celifsl sndaluz, o sea del si= 

glo X, podemos juzger de ellos ¢ base de algunos ejempleres muy Valio- 

sos que nos hen llegedo de un sutor de medirdos del siglo X1, de xbrs; 

him ben Ba‘ld al-SehlI, Ya es sabido como los árabes han sob;enalido 

en general en la técnic: esmercda de los metales, repujado y adamasqui« 

nado de los mismos, y ello nos explica que encontremos en tan remotos 

tiempos instrumentos de une perfección tan noteble. De dicho autor nos 

ha llegado un globo o mapa celeste y algunos astroleuios planiesféricos. 

El globo celeste se guardsbes en el R.Instituto di Studi Superiori, de 

Flóiencia, y le dedicó une noteble monografía F.Heuocizº. Las posicio- 

nes de las estrellss inserites en el globo revelaban una diferencia ¿e 

14* 10% respecto de las posiciones dadas por Tolomeo en el año 140 de 

J.C.; de modo que esleulendo un movimiento de precesión de 19 cada se- 

—sente y seis años -8 tenor de la srecesidn establecide por al-Battfint-, 

tenemos que dicho globo fué comstrufdo hacis el sño 1075 ó poso tiempo 

después, En efecto, este cfloulo concuerde con la fechs de inscripción 



de dicho ¿lo o celeste, le cual reza asf; "Construyó este globo, desti- 

nedo al Señor de los visiratos, el esid supremo AbÚ Ish ibn Lubbfma'Íi 

-prolongue Dios su poder y valimiento-, su siervo IbrfaIm ben Sa'Id al- 

Sehli, el pesador, en Valencia, junto con Muhsmmed, su hijo, e insertó 

en el globo las estrellss fijas según sus dimensiones y diámetros. Tué 

terminado a principios ae.;a!ar, del sio 473 de le Héjira (22 julio 

1080-11 julio 1081)", . 

Este globo celeste tiene 209 milfmetros de diámetro y está formado 

por dos hemisferios de latón, vacíos y sold-dos yno con otro. En gene- 

rel, les constelaciones están muy tien incisas en el ¿lobo, agrupadas 

según les figures de tradición rntigua, grecooriantai, pero dibujadas 

en le forma estilizada ten del gusto árabe, Las inscripciones de los 

nombres de lrs estrelles, así como lrs gradueeiones de les círculos 

ecurdor y elfptice, est'n en letras cúficas, Se representan 1,015 es= 

trellas por medio de pequeños ¿íreulol cuyo diámetro disminuye dende 

la 15, a le 6%, megnitud, Se representan 47 constelaciones: 21 borag&eu¿, 

12 zodirerles y 14 sustrales, Hay que tener en cuenta que en nuestro ; 

globo, lo mismo que en otros ejemplares drsbes, las figuras de las cons= 

telaciones, en lugar de mirar el centro del globo donde se supone que 

estén la tierre y los ouservadores, miren hecia fuera, como de espale 

das a la mperficie d¿l globo, Por esto, las estrellas que en los ¿lo= 

bos celestes actuales ocupan le derecha de la figura, ocupen ia ig= 

quierda y viceversa, isf, por ejemplo, Eigel en nuestro globo está en 

el extremo del pie izquierdo de Qg¿ég, en lugar de estar en elínere— 

cho; la gé¿gº está en la meno derechs de Yirgo, y no en la ainé?ptra. 

De los sstrolsbios « nombre de nuestro autor nos han ;lugedos&on 

megníricos e«jempleres: el del Museo srqueoldgico de Madrid, estudiado 

snteriormente por E. Saavecrsze. y e%vde le aaleeci¿n Lewis Evens . 

de Oxford, estudiado por R,T,Cunther , Otro ejemplar qup?ae guerdaba 
/ 



en/el entiguo museo de Kircher de Roms se ha pard!do.'ml p-recer, 

4dboa ejempl-res conservados son moeníficos especímenes de 1s fina 

w¿oníee de los rstrol-bíos hiepenofrebes; en mu ereís figuran lás cons- 

telaciones reostumbredss, mientres que en su dorso se he inscrito el 

círculo de los meses julianos ¿on 10s nom>res romences de los mismos, 

y entre' sus representacicnes figurs el cusdredo de las sombr:s: Qersa 

y reeíñ, que equivelen = la tongente y « la cotangente, Ambos fueron 

construidos en Toledo ccsi 21 mismo tiempos el de Nedrid, en el efño ‘ 

459 de la Héjira (21-XI1=-1066=10-XI-1067), y el de Oxford en el =ío sie 

gulente, Debemos decir que en treducciones latinas del siglo XI nos 

hen llegedo diseiios de otros instrumentos astronómicos Arsbes -el cus= 

atsnte uonkurno¡, el astrolsbio esférico o algors-, y todo ello nos 

testifica la precoz difusión que logreron en Rurope, 

. *1 ledo de los problemes de Astronomfs y Trigonometr{: se devatfsn 

cuestiones de purs ciencía matemética, de eálculo o d.1geoáetr£a¡ como 

ejemplo de el%g, queremos citer aquí unos curntos cssos, que estudis= 

mos hace sños , de uns obra sun manuscrita de Mugamuun ben Agmad ben 

Kupermed ibn eleLeyj, quien posefa una alguerfsn ;g el término de Jée 

tiva, y mrió en suri“n (Valencis) en el eño 1063 , 1 autor se pred= 

cupe de shondar en algunos pr blemas geométricos o cuestiones propuess 

tos por sutores célebres -nteriores, 

Debemos decir que, a veces, -1 lodo de las cuestiones de pura Mate= 

mática o de strononfe, los sutores hispanofrebes, por ejemplo, Ibn 

MÚ Salt de Denis (1067-1134), presenten cuestiones más de caricter 

filosófico o cosmoldgico, sobre le unided de la esencin y su inmutebie 

lidad - trevés de los diferentes s«ecidentas o atribútoa¡ sobre la exis= 

tencio o inexistencis del átomo, afimada por elgunos autores y negada 

por los eristotélicos; sobre la natureleza del mundo superior, sidéreo, 
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si esté o né sujeto -1 movimiento de generación y corrupción. 

las corrientes filosóficas. 

Cien es sabido que en le Tepeñe ércbe, los estudios filosóficos tu- 

vieron gren nuge, a pesar de le enemiga de los oscurentistes «lfequíest 

En un principio, siglos Il a XI, prosperó Singulermente una filosofía 

de signo neopletónico, con tendencias místicas, muy influfds por los 

autores orientales, singulermente por Avicene, En este línea,podemos 

señaler el el-Cermenf (mitad del siglo XI) quien, =l parecer, puso de 

mods en el Aleindelus ls célebre Encilelopedis de los Hermanos de le 

Pureze; con le misme tendencia mística y caesi panteíste hsllamos la 

escuela de Ibn Masarra para luego encentrernos }as grandes figuras del 

mistico almeríense Ibn al-*Arif (m,1171), de prolífics escuela, del 

zaragozano Avempace (m,1138), en quien, especialmente en sus obres: 

Régimen del solitario, Tratado de la unión del Intelecto con el hombre, 

hellemos las más sltas cotas en esta dirección neoplatónica, y el gue- 

dijeño Ibn Tufayl, cuya eólebre novele filosófica Hey ibn Yuq?mn. es= 

erita siguiendo las trazas avicenistes, más conocide con el nombre de 

El rilésofg autodidáctico, tanto hebía de influir en el pensamiento 

occidentalúº. 

Denpués de enta eteps predominsntemente neopletónica en la filosofía 

srébigoespaiiols, sería el genio del cordobés Averroes (m, en 1198) el 

que debíe de resteurer la purece del auténtico Aristóteles, El Aristé- 

teles seguido por los enteriores f£ilósofos era un Ariatéfieles en parte 

basterdeado por los comentaristas Alejandro de Afrodisias, Simplicios 

de este modo su pensemiento fué interferido por tods una genga de doc= 

trina de filiación platónica, muy del gusto de los orientales, Pues 

bien, fué Averross el que sintió le necesidad de restaurer el auténtico 



pensamiento sristotélico, y a ello se dirigen la triple serie de sus 

Comentarios: grandes, medios y pequeños, Y de este modo el Oceidente 

latino, grecias al contaeto con la obra de Averroes, pudo pasar de la 

época de un Neoesvicenismo a le de un franco eristotelismo, con todas 

las ventsjas e inconvenientes que ello suponía, Después de Averroes 

ya el penser filosófico declins en la “speña árebe y sólo contados 

epígonos de poca importsneis pudieron conterse, A fines del siglo XII 

y principios del siglo III ercontramos en Alcira a Ibn Jumlils, cuya 

aportaéión filosófica cesí Única es une Intreducción el arte de la Ló- 

ica, y su principal interés em por lss noticias sobre historia de la 

Lógica en Espeña, En Murcis, siguiendo la tradición de Tbn al- 4rif, 

hallamos e Ibn tArebl (1164-1240), más que filósofo, nÍstico y tedsofo, * 

de gran influencis en el Oriente; también es de Mureia Ibn Sebin (m. 

1271) quien estuvo en relación con el emperador Federico II y le con= 

testó o las "Cuestiones Sigilianas" que le propuso; en su pensamiento 

hey mucha solera neoplatónica, Y, por último, no podemos silenciar el 

gren Ibn Jaldun (1332-1406), quien en sus célebres Mugaddima (Prolegó- 

menos históricos) casi supo aleanzar las metas de une visión filosófi- 

ca de la Historia, 

Les cienciss naturales. 

En cuento al eultivo en la Espeña érabe, en este tiempo, de las 

ciencias neturales, velge como ejemplo el culto rendido » ls Botínica 

y a la Farmacología, Anteriormente ya hemos hablado de como se depuró 

y completó en Córdoba la treductión de las partes difíciles de ls oílo— 

bre obra Matería me'dica,”do Dioscórides, trabajo en el cusl intervinie=" 

ron varios elpeualíataudl. Ya a fines del siglo X había en el al-1ná 

lus une tredición de botánicos y farmecólogos, de los cusles podemos 

citar, como superior exponente, = Bulltm;n{ibn Hassn, conocido con el 



nombre de Ibn fufml. Es sutor de uns obra, Ez¡licaoi.ón de los nombres 

de les drogss simples del 1ibro de Dioscórides, termineda en córdoba 

en el año 983, y de otra obra, Sobre los remedios úbiles empleados en 

Medicina y no mencionados en la obre de D oscórides, Si bien ambas obras 

no nos hen llegado, ellas nos patentizan, por su simple enunciado, cómo 

ibr progresando el acervo de la materis fermeceutics entre los cientí- 

ficos de al-"ndelus, El miemo Ibn *Íulívul es autor de ugh Historia de 

los médicos y de los filósofos, que, fué muy aprovechada por autores 

posteriores como Ibn al-Qifg.I y Ibn AbT U_asybi'¿sz. y que nos muestra 

cómo el interés históricocrítico acompañabe =l meremente científico, 

coss que ya vimos sntes en Ibn g¡'id de Toledo. 

Pero como relevente especímen de los eatuóiofa botánicos en la Espa- 

ña musulmena de este tiempo (siglos x y XI), no queremos silenciar la 

obrs de un botánico arábigoandaluz del siglo XI, anónimo, sutor de una 

gren obra de Boténica: El sostén del médico pera el conocimiento de las 

plentas, obra que he gádn estudiada hace poco por el eminente arabista 

español Asín Pelacios , quien ha mostredo el gren interés que para 

la historia de la cieneia ofrace tal obra, y aun para la historia de 

los primitivos romances en la Penínsule ibérica, He equf cómo se pro- 

duce AsÍn Palacios: "ante todo, hay que insistir en que no se trata 

de un simple glossrio de drogas medicinsles en que tan sólo se regis- 

tren los nombres más corrientes de cada uns de éstas, pere explicarlos 

por sus sánónimos en otrss lenguss, como lo hicieron los tarmanñla¿as 

Zrcbes de Oriente y Occidente, al comentar el líbro de Diosedrides, y 

nuestro insigne Leguna, en su Pedacio Dioscórides Anazarbes, que tanto 

debe a los boténicos hispenomusvulm-nes. 

El autor de nuestro menuscrito fué, como Dioscórides, ndemás de mé- 

dico y farmacático, botínico y sgrónomo; y su diccionerio, dividido en 
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capftulos según el orden de l-s letras érabes en 4l slfsbeto occidental, 

registra los nombres de todas los plantas, seen o no medicinales, dedi- 

cando e ceda uno su ertfould especial, encabezando por el nombre más 

corriente con que se la conoce en el frabe cláésico, a más de otros ar- 

tículos de referncia, encabezados cada uno por sus restantes nombres, 

Estos ertículos fundementales son ten extensos, que llenan alguna 

vez verios folios, con srreglo el siguiente esguema;género botániao a 

que la plrnte pertenece y sus diferentes especies y vfiriededea; des= 

eripción morfológica de cada une de éstas, analizondo sus pertes (rafz, 

tello o tronco, remes, hoj-s, flbr. fruto, savis, gomss, resines), con 

le coneietencia, pstruotura,_color, figurs y demós caracteres fÍsicos 

(tamedo, dufeza, sabor, olor, viseosidsd, etc.), que las distinguen, 

— fijendo éstos por comparación con otres plantas más conocidas, y dando 

su temaño en función de los módulos más obvios y fáciles de emplear, 

V.8T., la:longítud o el ¿crueso de uno de los dedos, ls estatura humana, 

el brazo, etc. 

La fijación botánics del género, especie y varieded de la plenta no 

se de con el criterio dogmático y personal del sutor hesta después de ! 

haber aducido 1 s opiniones encontradas de otros treatadites anteriores 

o coetáneos, discutiéndolas cientíricamente, para rechazarlos o súmi= 

tirlos según los casos, e invocendo siempre como autofidaa el testimo= 

nio de Dioscórides y Geleno, tomado de sus obras, cuyos capftulos se 

citen medi-nte sigles. Y vienen luego los nombres con que la planta es 

conocidn en diferentes lenguas:griego, griego moderno, latín, érebe, ' 

érebe vulger de al-1ndelus, beréber, versa, sirfaco y lengus romence o 

fa&nmiyya de España, distinguténdo a veces en íets-suu diferentes diew 

lectos: el habledo en el al-Andelus (o ses, en la España mun¿lmann) " 

el de Galicis, el de la Frontera superior (que equivale aproximadamente 



al nordeste de la Penfnsula), el afragíx o francés, eto, 

Le localización geográfica de la plente acompaña cosi siempre a su 

denamínaoión, precisando la neturaleza del terreno en que se de espon- 

ténea o oultivada (seco, húmedo, pantanoso o fluvialp montes, valles, 

estepas, remblas, etc.), y las regiones en que el autor la ha vigto 

o recogido o everiguado que existe; y esta localización, con ten minue 

ciosos detos, que permiten orientar a otros herboristes, par: su busca 

y encuentro in situ, sin vacilaciones ni extravios, 

Finelmente, registra el autor cesi siempre los usos y eplicaciones, 

así farmseéuticos como industrisles y domésticos, de la planta, seña= 

lando si es comestible, o simple condimento, o comtusticle, o cosméti- 

68, o curtiente, o maderable, o forrajera, o resinosa, o textil; y si 

es medicinel, pers qué enfermedades está indicede, en cuéles he de p.0= 

pinsrse pare que la recete ses útll, y en cuáles etros es vene¿asa en 

vez de asludoble, eto, ! 

Acemás, le obra de este boténico erábigoendaluz del siglo XI, que 

estuvo en Íntimos releciones con otros boténicos, como los toledenos 

Ibn Baag§1 e Ibn Luengo, nos ofrece una evidente prenunciceidn del mo= 

derno sistemn de clasificación científics de los vegetales, i¿nvrntado 

por Cuvier, y del que hesta shora sólo se encontraban unos vagos preces 

dentes en 1“ obra de algunos botánicos itelisnos del siglo XVI, los 

boténicos Cesalpino y Metthioli, 

Esto nos lleva de la mano a registrer, al lado del leúo del gran 

florecimiento en le Wapaii árebe de la Botánica y de la Materia farmes 

céutica vegetel y de la Ter-péutica  un megnífico florecer de los es= 

tudios geopdnicos, Honotgoa hemos podido probar gue en el al-Andelus 

existió desde loa siglos XI el XII y principios del XIII, uns verdede. — 

Te escuela o tradición de ciencin geopónina, de uun Agronomf@, alimen= 



teds en 1-s fuentes de los geóponos orientsles, de la llamada Agricule 

tura Nabetea, y sun de los sutores lotinos como nuestro Bunio Modera. 

to Columels de Cádiz, Tn esta tradición hay que inventariar al citado 

médico toledeno Ibn WEfid, sutor de un Tratado de Asriculturs que muy 

pronto, entre los siglos LIII el XIV, fué traducido sl castellano, lo 

miemo que la obra sgrondmica de su contemporáneo y competricio Ibn 

Bessel, obra mucho méstéenics y didétice que 1» enterior, lo cual nos 
explica su largs influeneia en el mundo 1alémieozb‘ 

En el siglo XII ests tredicidn eeopónica se continús en les vegss af 

daluzas con el ergnedino el-?ignarf, sutor de una importante obra agro= 

nómica eun inédita, y sobre todo con una serie de sutores sevillanos; 

entre ellos henos de citar Ibn HeyyEj, autor de.une obre agronónida, 

e ls que lismó con el ui¿nlfios;ivo nombre de ?1 suficiente, aludiendo 

e ls densidsd y riqueza doetrinal de la miema, segfin lo que hemos po= 

dido estudiar de esta obra -sun inédita- era de una erudición de citas 

bibliogríficas verdaderemente pasmosa, y soa por docenas los autores; 

ársbea, siros, indos, persas, griegos, púnicos, letinos, que se citan 

en sus páginas, paro siempre cuidendo el mutor de eotejerlos con los 

detos de su exfiariencia agricols, ejercids en la región de "cija, Car- 

mona y del Axarsje sevillano, También es muy interesante y ejereió 

wuchs iniluengña le obre, aun inédita, de su contemporáneo AbT-l=Jayr 

de Seíllla. Por fin, e últimos del siglo XII eparece en le mísma región 

sevilleana ls gren obfa de Agricultura de Ibn al-‘Aww;m, la ousl se bee 

neficis de todes las obras enteriores, singularmente de ls de Ibn 55??¡5& 

y supone el último &ran legado de la 'grículture hlspeno—árabe, que | 

Lhubo de ejercer un notorio influjo en la renscentista obra saronónmica 

de Gabriel Alongo úe Herrera, escrita tembién de cers e les huertas 
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españolas, cultivadas aún por los moriscos . 



El esfuerzo cultural hispenojuásico. 

Claro está en toda esta magnífica eclosión culturel de los hispanoá- 

rebes no podemos silenciar al elemento judsico que viviá en basj:anto 

uena convivenoi¿ dentro de sus fronteras, Tanto el Califato cordobés 

como buene parte de los reinos de Taifas brindaron un smbiente de pez H 

£ los judfos, De squf que “stos pudiersn propulesr un generoso movimient 

to cultural que cabe apelliderse como un ren-cimiento, Fn nuestra Es= 

paíñe frebe, la entigua lengus bíblicn rennció y del brazo del #rebe su- 

po estructurerse felizmente en su morfología y en su entilística, con 

tendeneics depuradoras hacia un neobiblismo, De este manera con la len= 

gun hebres felizmente renacida, ln gren poesía sagreda y sun la profa= 

na hebreicas llegan a altísimas cotas en menos de poetas como el mela= 

gueño Ibn Gabirol, el tuledense Yénuda ha-Leví, el cranadino Mode ibn 

“Ezra y otros muohossv. Tembién en elgunes de sus poesfzs profanes apa= 

recen jarches, con elementos en árabe y romence, Ls gremática y la le= 

xicogrefía hebraicas puede deeirse que en la Españ érabe tomaron alas, 

sobre todo gracias al gran Thn Gennsh {siglo XI) cuyas obras fueron 

luego resumides, traducides y esf llegeron e los primeros hebreistas 

cristisnos. 

Como cultivadores de le Pilosofía, siempre ten ufibricnda con la Teo® 

logía, hemos tembién de recorder un: serie de nombres célebres; el ei= 

tado Ibn Gabirel, Bal}va ibn Paquda, Abreham bar !_uyya he-Bargelon", 

YEhudá ha-Levf, Abrahem ibn David de Toledo (m, en 1180 ?), cesi todos 

ellos de signo predominentemente neopletónico; luezo, con el ¿ren Mai= 

mónides (1135-1204) ya entre con todos los derechos el sristotelismo, 

al cusl miestro filósofo procurs limitar en lo metsffsico, s fin de proé 

curer concordarlo con los detos de la Revelación, Su gren obra Gula de 

los vedilantes, es un enorme esfuerzo con este designio de concordencia . 



que no supo ser seguido luego por muchos aut;ru de los siglos XIII y 

XIV llemados meimonistas o averoistas por antonomesia. Ya es aabi¿e 

como Raim¿nmea. ejerció en Egipto la Medicina y compuso simultanesndo 

con su ectividad filosófica, una nutrida serio de obras y opúsculos 

médicos, 

Tn el campo de la istronomía, Mateméticas y Cosmograffs tembién nos 

han dejado los judfos espe.oles uns serie de obras que acrodifizm una 

curiosided siempre en vela: el barcelonés Abraham bar i_uyynzalaampuso 

y tradujo el hebreo o al latín, con le coleboración de Pleuto Tibure 

tino une serie de obres de car“cter matemítico, sstrondmico, cosmográ- 

ficc, y sun estrológico, y ye es sebido como los judfos colsboraron en 

le obre astronómica de Alfonso el Ssbio, como tembién lo hicieron en 

la de Pedro IV de Arsgén y que Abreham Zscubo componís un almenaque 
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en los mismos dí=s vecinos del Bescubrimiento colombino de mériga, 

Direcirices generales de le influencis ejercida, 

Con lo que quede dicho ya se han adivinado las ¿rendes liíneas de ine 

fluencia del pensamiento hispenoárabe e hispsnojudaico sobre el smbiene 

te cultural europeo. n filosofía y teología, vor medio de los trrduse 

tores de ls escuel» de Toledo, en le segunds mitad del siglo XII, se 

trasiegs a Chartres y a París un necavicenismo pubrido principalmente 

con otras de Ibn Gabirol, Juen Hispano y bomingo Gundisalvo, Luego, 

con iverroes y Maimónides, sucede un aristotelismo, con fuertes ecos. 

en el pensamiento latino, yae hecia un racionalismo, en el llamado 

averroismo latino, o haci» un concordismo, de signo mrimonista, Tn 

Taologfa y Mística cabe habloar de influencics en la Divige Comedia 

del Dante y en algunas obras de Remón Lull, En ¡áatemécieas, Astrono= 

míe y Cosmografía,las Tables Toledanas y les Tavl:s Alfonefes son un 

indice de le gran influencia ejercida en todo el fmbito europeo haste 



el Reaseimiento, España guá el gran taller ae.zfistrumentes de obser= 

veción sstronómica, astrolebios, cusdr-ntes, azefeas y luego, los por= 

tulanos de le Bseuela mellorquine proclemaron el ssber geogrifico he- 

redrdo de los medios ércbes y Judsicos españoles, Igurlmente la Par= 

mecologíe, le aotéfiica y le Agriculturs hispanoárebes contaron de por 

mueho en le estructuración de estaes ciencias en le Eded Moderna euro= 

pea. 

En cuanto al campo del urte.'la influencin no pudo ser ni con mucho 

tan decisiva, dede lea modernidad eronológica y la limitsción del erte 

árebe. Les influencias sirfceas y bizentines fueron patentes erquiteo= 

tónico islámico de los Omeyas; nuestra Mezquite de Córdoba, con la se- 

rie dé sus sucesives ediciones, muestra toda la ¿rende.a y servidume 

bre de nuesvro arte hlspsunoirsbe, Muchos elementos artísticos del Afri= 

ea dei Norte fucron puestos a contribución en nuestrs gran mezquita; 

le técnit! del mosaico es de clara influencia bizantina, Pero con ls 

grandeza del Calif=to cordobés, en tiempos de *bderrahman III el arte, 

hispsnodrsbe supo slcanzar un grado de parfeccién y elegancia y depue 

ración en su técnica, que resplandecía en los palacios de liedlas al- 

¿ahra y de el-Zahira, Desde entonces, el elegrnte módulo califal fué 

el paredi¿gn de los artistas de las distintes Cortes de Taifas y aun - 

del arte de nuestros mozérsbes que lleveron el prestiglo del arte ca= 

lif=1 incluso más allá de los Pirineoaéº. Cran parte de ls artesanía 

y de la suntueris española de nuestra Edad Medis es tridbutoria del 

magísteiio del arte hispgnoérsbe. Los hellazgos hechos últimemente en 

sepuleros descubiertos en Las luelgas de Burgos lo proclema sin dude 

elguna: la indumentarie, los cueros, los srreos, eran de clásica lebo: 

mudéjar. ineluso ls terminología de nuestra lengua lo proclama: ada» 

mescados, cordobanes, bsldaquines, guadamecis, muselinas, damosdos, 
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ete. Sobre todo la labor en los marfiles, de la cual se guerdó una : 

gren tredición én Cuenca, señsla claramente este influencia, 

Todo este fulgor típicamente oriental de los ezulejos, ios mbgaleos. 

los eristrles, penetra profundesmente como elemento decorativo en las 

mismes masas y estructuras arquitectónices en le fese llemada mudéjer 

del arte híspsncñrabe, estilo mudéjer que tanto prosperó en España, du- 

rente la Beje Edad Vedia, sovre todo en Aragón; de ello nos den c¿emplo¿ 

las catedrales de Teruel y Terazona, el monesterio de Guadelupe y aun 

nuestro arte c¢olonisl, que en plene Edad Moderna sezufa empleando ele- 

mentos constructivos, como el elfa:je, en las construeciones religios 

sas o civiles de Hispano Américe41. Aun en Tspefie elementos artísticos 

de estirpe érabe, como el slfil, se srmonizarén-y aliaron con elementos 

net;mente elésicos en muchas ventanas y puertas de los siglos XV y.KVI. 

lientres que el arte nazarí de la Alhambra y el Generalife, que es la 

últime ev¿lucíón «elegante, estilizade y decorative- del enterior arte 

califal y de los Taifas, ejerce luego una larga influencia en el arte - 

del Niorte de áfrica, 
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